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¿Qué Es El Pecado? 
 

por Virgilio Crook 
 

Lección Siete — Dejar de Orar 
 
 “Así que, lejos sea de mí que peque yo contra Jehová 

cesando de rogar por vosotros; antes os instruiré en el camino 
bueno y recto.” 1º Samuel 12.23  Estas fueron las palabras del 
profeta Samuel al pueblo de Israel, un pueblo rebelde a Jehová 
y a los levantados por él.  Al considerar la conducta del pueblo, 
hallaremos que no merecían que el profeta rogara por ellos, sin 
embargo, Samuel dijo: “lejos sea de mi, que peque contra 
Dios, dejando de rogar por vosotros.”  El consideró la falta de 
oración por el hermano como pecado contra Dios.  Esto 
concuerda exactamente con lo que dice Santiago: “al que sabe 
hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado.”  Ciertamente no 
hallamos en la Biblia un texto que dice: “Orarás por tu 
hermano,” sin embargo la falta de oración es pecado.  La 
omisión es desobediencia y toda desobediencia es pecado. 

Los hombres de Dios fueron caracterizados por 
desarrollar la vida de oración.  Leemos de Moisés, quien 
intercedía por Israel delante de Jehová, un pueblo rebelde, de 
dura cerviz, pero a quien Dios ama y con quien él tiene 
propósitos que cumplir.  Moisés, con esa comprensión, rogó a 
Dios por ellos, la más de las veces con el rostro en tierra.  En 
Éxodo 32.9 al 14, cuando Moisés tardaba en descender del 
monte donde estaba recibiendo la ley, el pueblo había pedido a 
Aarón que le hiciera dioses que fueran delante de ellos, y él 
hizo el becerro de oro.  Dijo más Jehová a Moisés: “Yo he visto 
a este pueblo, que por cierto es pueblo de dura cerviz.  Ahora, 
pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y 
de ti yo haré una nación grande.  Entonces Moisés oró en 
presencia de Jehová su Dios, y dijo: Oh Jehová, ¿por qué se 
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encenderá tu furor contra tu pueblo, que tú sacaste de la tierra 
de Egipto con gran poder y con mano fuerte?  ¿Por qué han de 
hablar los egipcios, diciendo: Para mal los sacó, para 
matarlos en los montes, y para raerlos de sobre la faz de la 
tierra?  Vuélvete del ardor de tu ira, y arrepiéntete de este mal 
contra tu pueblo.  Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel 
tus siervos, a los cuales has jurado por ti mismo, y les has 
dicho: Yo multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas 
del cielo; y daré a vuestra descendencia toda esta tierra de que 
he hablado, y la tomarán por heredad para siempre.  Entonces 
Jehová se arrepintió del mal que dijo que había de hacer a su 
pueblo.”  Moisés, si no tuviera comprensión de los propósitos y 
planes de Dios, no hubiera intercedido de la manera en que lo 
hizo; pero él comprendía bien que la voluntad de Dios era 
hacer una nación grande de Israel y no de Moisés.  En 
situaciones como aquella, es fácil criticar, reprochar; pero lo 
más eficaz es orar e interceder.  Somos enseñados a levantar las 
manos caídas y las rodillas paralizadas por medio de la oración 
eficaz.  En la Palabra tenemos tantos ejemplos de intercesores, 
como Moisés, Samuel, Esdras, Daniel, Pablo, y otros. 

El apóstol Pablo oraba por todos los santos, por los 
fieles daba gracias con gozo, intercedía por los que no estaban 
andando conforme a la voluntad de Dios, por otros gemía con 
lágrimas, clamando con dolor.  Oraba sin cesar por todos los 
hombres. 

Oraba con gozo dando gracias - Romanos 1.8; 
Colosenses 1.3; 1ª Corintios 1.4; Efesios 1.15, 16; Filipenses 
1.3 ,4; 1ª Tesalonicenses 1.2; 2ª Tesalonicenses 1.3 

Gemía con dolores de parto - Gálatas 4.19   
Es grato orar por los fieles y con gozo dar gracias por 

sus vidas rendidas a Dios, a la vez pidiendo que sean más 
fieles.  Pero también hay creyentes que no son rendidos al 
Señor y por quienes también debemos orar, los tales no causan 
gozo, sino quebranto y dolor; y dejar de orar por los tales es 
pecado.  El apóstol nos enseña: “orando en todo tiempo con 
toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con 
toda perseverancia y súplica por todos los santos.” Efesios 
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6.18  Es nuestro privilegio alcanzar el uno al otro en oración e 
interceder por el hermano a Dios.  Jesús nos hizo reyes y 
sacerdotes para Dios su padre.  Sacerdotes para dos cosas 
principalmente.   

a). Para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a 
Dios por medio de Jesucristo, y así ministrar a Dios. 

b). Para rogar por nuestro hermano.  “Sobrellevad los 
unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.” 
Gálatas 6.2  “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es 
pecado.” Santiago 5.16  La oración debe estar en primer lugar.  
La práctica común es recurrir a la oración como última 
instancia, cuando debiera ser lo primordial. 

Que el Señor nos ayude a comprender lo que él piensa 
acerca de lo que es pecado.  Si hay una de estas cosas en 
nuestra vida no podremos avanzar espiritualmente.  
Necesitamos pedir perdón a Dios, porque, siendo pecado, es 
lazo que enreda al creyente, le entorpece y no le permite ir 
adelante.  Queremos llegar a la obediencia completa, por eso 
roguemos a Dios que nos libre completamente de toda atadura. 

 
Otra cosa que es pecado: no pagar al jornalero en su 

día de cobro. 
“En su día le darás su jornal, y no se pondrá el sol sin 

dárselo; pues es pobre, y con él sustenta su vida; para que no 
clame contra ti a Jehová, y sea en ti pecado.”  Deuteronomio 
24.15  Jehová es Dios cercano a su pueblo y él quiere estar en 
cada parte de la vida de los suyos.  Él tiene derecho de hacer así 
porque es Dios.  Él demanda justicia de los patrones para con 
sus empleados.  Nosotros no vivimos bajo la ley, pero nuestro 
trato con los demás debe ser en justicia, no tenemos otro nivel 
de vida. 

El caso aquí no es maltrato ni crueldad, sencillamente 
no le da al obrero su sueldo en el día, no le da lo que es suyo, 
eso es pecado.  En el mundo el ambiente que se vive es de 
injusticia, esa es la atmósfera que se respira diariamente y no es 
extraño que se retenga el pago.  El creyente no es del mundo, 
no puede seguir su corriente.  Aquel pobre empleado va a su 
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familia sin lo que ganó, no puede suplir sus necesidades y si 
clama a Dios, será pecado en aquel patrón.  El jornalero gana lo 
justo para cada día y el patrón no piensa en eso, o por orgullo o 
avaricia no le paga.  Ofende a Dios, peca contra él. 

Si todos viviésemos en el amor de Cristo, estas 
instrucciones estarían demás.  Pero como el caso no es siempre 
así, Dios tuvo que hacer escribir esto para que los suyos vivan 
justamente.  Notemos en la carta de Santiago, más palabras a 
los ricos opresores de los pobres.  “He aquí, clama el jornal de 
los obreros que han cosechado vuestras tierras, el cual por 
engaño no les ha sido pagado por vosotros; y los clamores de 
los que habían segado han entrado en los oídos del Señor de 
los ejércitos.  Habéis vivido en deleites sobre la tierra, y sido 
disolutos; habéis engordado vuestros corazones como en día 
de matanza.  Habéis condenado y dado muerte al justo, y él no 
os hace resistencia.”  Santiago 5.4 al 6  Dios oye el clamor de 
los pobres porque él es defensor de viudas, de pobres, 
necesitados y extranjeros.  Muchos de aquellos obreros son 
creyentes, otros no, pero son criaturas de Dios.  Por dicha razón 
se han formado los sindicatos de obreros, etc., para respaldar 
los reclamos del obrero; pero el justo no hace resistencia, 
porque sabe que Dios es el vengador de todo esto.  Muchos 
pobres han muerto en trabajos duros y peligrosos con salario 
bajo, dejando a viudas con muchos huérfanos.  “Mas el que 
hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, porque no 
hay acepción de personas.”  Colosenses 3.25 

Parece que es el gozo del rico orgulloso hacer esperar 
para pagar y retener el salario con engaño.  Si el creyente hace 
esto, Dios dice será pecado en él.  Recuerde que todo pecado 
ofende primero a Dios, por eso, hay que arreglar con él. 

La  Palabra  de  Dios  es  rica  en  enseñanza  e 
instrucciones, las cuales son nuestra sabiduría.  Enseña al 
patrón cómo tratar a su empleado y a éste como servir al 
patrón.  Lea y medite en Efesios 6.5 al 9; Colosenses 3.22 al 
4.1; 1 Timoteo 6.1, 2; 1 Pedro 2.18 al 25, las instrucciones 
para empleados y patrones. 
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Cristianos Ungidos, 
Seguidores De Cristo 

 
por Douglas L. Crook 

 
Reyes 

 
En nuestras lecciones hemos estudiado la verdad de 

que Jesús es el Cristo, el Hombre que Dios ha escogido y 
ungido como Profeta, Sacerdote y Rey.  También hemos 
estudiado la verdad de que nosotros, los creyentes, somos 
ungidos por Dios para cumplir una obra que corresponde 
directamente a la obra de Jesús como Profeta, Sacerdote y 
Rey.  Somos llamados a proclamar la voluntad de Dios que 
Jesús vino para revelar como Profeta.  Somos ungidos como 
sacerdotes en sumisión al sacerdocio de Jesús, para poder 
entrar en su presencia y adorar y servir a Dios.  En 
conclusión de esta serie de lecciones, consideraremos que el 
creyente en Cristo ha sido hecho rey.   

“De Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los 
muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos 
amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos 
hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e 
imperio por los siglos de los siglos. Amén.”  Apocalipsis 1.5 
y 6  El Rey de los reyes nos ha hecho reyes en su reino.  

¿Qué significa ser hecho rey?  ¿Cuáles son los 
beneficios de tal posición? Un esclavo tiene que responder a 
los mandatos de otros y muchas veces sufre bajo el dominio 
cruel de su amo.  En contraste, un rey es uno que tiene 
autoridad sobre otros.  El creyente en Cristo ha sido dado la 
autoridad de reinar sobre la influencia del mundo, el pecado 
y aun sobre sus circunstancias diarias.  El mundo, lleno de 
hombres impíos y cegados por el dios de este siglo, anda por 
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un sistema de pensar y conducta que es contraria a Dios y su 
soberanía.  Este sistema mundial procura dominar a cada 
hombre y forzarnos a pensar y conducirnos de tal manera que 
cada día vamos más lejos de Dios y su voluntad.  Pero el 
creyente no tiene que someterse al poder e influencia del 
mundo.  “Porque todo lo que es nacido de Dios vence al 
mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo, 
nuestra fe.”  1ª Juan 5.4  Como un rey conquistador, el 
creyente ha vencido al mundo por su fe en Jesús como su 
Salvador. Nuestro destino no es el de un esclavo del mundo y 
su pecado, sino es el de un rey en el reino de vida.  Hemos 
sido trasladados del reino del pecado, muerte y tinieblas, 
donde fuimos esclavos al mundo y su influencia, al reino del 
Rey de los reyes, donde hemos sido hechos reyes en su 
gobierno con autoridad de resistir al mundo.   

También, hemos sido dados poder para reinar sobre el 
pecado de nuestra propia carne.  Muchos creyentes viven su 
vida como esclavos de sus propios deseos carnales.  El 
resultado de tal vida es uno de miseria y dolor en esta vida y 
la pérdida de recompensa en la eternidad.  “Pues si por la 
transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más 
reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia.”  Romanos 
5.17  “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. No 
reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que 
lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis 
vuestros miembros al pecado como instrumentos de 
iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como 
vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como 
instrumentos de justicia. Porque el pecado no se enseñoreará 
de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.”  
Romanos 6.11 al 14  No permita que sus propios deseos 
carnales dominen su vida.   Por la vida de Cristo que está en 
usted, tiene el poder y privilegio de vivir una vida piadosa 
con todas sus bendiciones. 

6 



Como reyes para nuestro Dios, aun nuestras 
circunstancias diarias nos sirven para bien.  “Y sabemos que 
a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, 
esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.”  
Romanos 8.28   Muchas veces permitimos que nuestras 
circunstancias determinen nuestra actitud y conducta.  
Llegamos a ser esclavos a nuestras situaciones.  Esto no debe 
ser.  Somos hechos reyes y cada circunstancia ha sido hecha 
para servirnos para bien. No servimos a ellas.  Por lo tanto, 
nuestra actitud y conducta deben reflejar nuestra fe y 
confianza en la fidelidad de Dios.  “Antes, en todas estas 
cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos 
amó.”  Romanos 8.37   Aun en las pruebas más difíciles que 
sufrimos debemos someternos a la voluntad de Dios, quien 
nos ha hecho reyes, y resultarán para nuestro beneficio 
eterno.  “Porque esta leve tribulación momentánea produce 
en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de 
gloria.”  2ª Corintios 4.17   

Otro beneficio de ser hecho rey es que disfrutamos de 
las riquezas del reino.  “Porque ya conocéis la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo 
pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis 
enriquecidos.”  2ª Corintios 8.9  “El Espíritu mismo da 
testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Y 
si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos 
con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que 
juntamente con él seamos glorificados.”  Romanos 8.16 y 17  
Participamos de las riquezas de la vida, la justicia, la gloria, 
el gozo y la paz de Cristo.  ¡Qué bueno es ser rey! 

En este mundo ha habido muchos reyes que han 
reinado en esta vida.  El reino de algunos fue muy pequeño.  
Hubo reyes que tuvieron dominio meramente sobre una sola 
familia o tribu pequeña.  Otros, como Nabucodonosor, 
tuvieron reinos gigantes y ejecutaron vasto poder y 
disfrutaron riquezas extensas.  Así es también en el reino de 
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Dios.  Habrá varios niveles de gloria en los cielos. Cada 
creyente ha sido hecho rey y tendrá una parte o función en el 
gobierno de Jesús en la eternidad, pero no todos tendrán el 
mismo lugar o medida de gloria.  Algunos servirán al Señor 
día y noche.  (Apocalipsis 7.9 al 17)  ¡Qué maravilloso será 
aun ser una parte de la corte del Rey de los reyes!  Pero el 
Señor ofrece a cada creyente el lugar más alto en su reino.  
Es el lugar de su esposa, su reina.  “Si sufrimos, también 
reinaremos con él; si le negáremos, él también nos negará.”  
2ª Timoteo 2.12  La palabra traducida “reinaremos” en el 
griego significa “co-regente,” o sea uno que reina juntamente 
con otro, compartiendo su gloria, poder y riquezas.  Este 
lugar privilegiado es igual que el de Romanos 8.17, 
coheredero con Cristo.  El requisito para poder alcanzar este 
lugar más alto en el reino de Dios es el de sufrir con Cristo en 
esta vida. Sufrimos con Cristo por identificarnos con él en 
todas las cosas.  Cuando nos identificamos con la voluntad 
del Señor y declaramos con nuestras palabras y acciones que 
seguimos al Rey de los reyes y a él solo, el enemigo y el 
mundo vendrán contra nosotros para desanimarnos y 
desviarnos de tal posición.  Sin embargo, cuando confiamos 
en Cristo y por la fe y el amor le seguimos en obediencia, 
siempre saldremos victoriosos y recibiremos la corona de 
justicia en la eternidad.  “He peleado la buena batalla, he 
acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, 
juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos 
los que aman su venida.”  2ª Timoteo 4.7 y 8   

¡Qué privilegio es ser hecho rey para nuestro Dios!  
Que  siempre  andemos  en  esta  vida  según  nuestro  alto 
llamamiento.  Aprovechemos  nuestra  autoridad  de  reinar 
sobre  el  mundo,  el  pecado  y  nuestras  circunstancias.  
Disfrutemos hasta lo máximo las riquezas que tenemos en 
Cristo para que podamos sentarnos junto con Cristo  en su 
trono en la eternidad. 
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Echando Mano De 
Las Cosas De Dios 

 
por David J. Franklin  

 
 La Conclusión  

 
 “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea 

perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir 
aquello para lo cual fui también asido por Cristo 
Jesús.”  Filipenses 3.12   

 
Hemos llegado al fin de esta serie sobre la 

importancia de echar mano de las cosas de Dios.  
Vamos a mirar un cuadro final de lo cual debemos 
echar mano.  “…Ven acá, yo te mostraré la 
desposada, la esposa del Cordero.”  (Apocalipsis 
21.9)  Lea también Apocalipsis 19.7, 8; 2ª Corintios 
11.1 al 3; y Efesios 5.22 al 32.  

Comparativamente, parece que pocos de los 
creyentes han sido enseñados lo suficiente acerca de 
esta compañía llamada “la esposa.” La mayoría de 
aquellos que tienen conocimiento de los pasajes 
citados arriba, cree que la Iglesia entera será la esposa. 
En realidad, la esposa será compuesta de una porción 
tomada de la Iglesia, así como Eva fue formada de una 
costilla tomada del cuerpo de Adán. 

Aquí hay tres razones por qué no es bíblico 
decir que la Iglesia entera será la esposa:  

9 



1) La Iglesia se llama el cuerpo de Cristo. 
(Efesios 1.22, 23; Colosenses 1.18) ¿Si fuese también 
su esposa, entonces donde estaría su cuerpo espiritual? 
Mientras la Escritura a menudo usa varios cuadros 
diferentes para enseñarnos acerca de una cosa sola, los 
cuadros nunca se contradicen el uno al otro. Si la 
Iglesia entera fuese ambos, el cuerpo de Cristo y la 
esposa de Cristo, sería contraria. 

2) En Apocalipsis 19.7 vemos que se dirá, “su 
esposa (la del Cordero) se ha preparado.”  Observe al 
pueblo de Dios. ¿Cuánto de su pueblo ha tomado el 
tiempo de leer, para enterarse de que habrá una boda? 
¿Cuánto de aquellos saben que deben pasar por una 
preparación extensa antes que puedan tener una parte 
en ella? ¿Y cuántos de aquellos verdaderamente se 
preparan? 

3) Después de decir a los creyentes en Corinto 
que él les había desposado (arregló su compromiso de 
matrimonio) a Cristo, Pablo dijo, “Pero temo que 
como la serpiente con su astucia engañó a Eva, 
vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados 
de la sincera fidelidad (simplicidad en - Versión 
Antigua) a Cristo.” 2ª Corintios 11.3 ¿Si cada 
miembro del cuerpo de Cristo será parte de la esposa 
del Cordero, ¿por qué temía Pablo que algún daño 
ocurriría después de su desposorio? Tiene sentido 
sólo, que si desviando de una devoción singular a 
Cristo los descalificaría del privilegio de ser parte de 
la compañía esposa. Les hizo recordar de la necesidad 
de prepararse si quisieron tener una parte en esa 
relación. 

10 



¿Cómo podemos prepararnos para ese lugar? 
Por someternos a la Palabra. ¿Cómo echamos mano 
del desposorio? Por la fe y “…la fe es por el oír, y el 
oír, por la palabra de Dios.”  Romanos 10.17 

Si leemos Efesios 5 con comprensión, veremos 
que la razón de que Cristo nos redimió por su sangre, 
es expresamente para que pueda prepararnos como 
una novia. Un requisito para entrar en esa compañía 
de creyentes es una limpieza continua de nuestro 
andar. Cambio de corazón, pensamiento, compromisos 
y propósitos tienen que tomar lugar, pero para 
cumplirse en nosotros, Cristo nos santifica y limpia 
por la Palabra. (Efesios 5.26) ¿Será esto sólo, 
suficiente preparación? Sí. Es el medio que él ha 
escogido. 

Esto no es una mera exposición a la Palabra, sin 
sumisión a su obra eficaz. Un niño puede salpicarse en 
una tina de agua sin entrar en ella, o puede entrar y 
jugar en ella sin siquiera lavarse. Efesios 5.26 habla, 
no sólo de la exposición a la Palabra, sino también de 
limpiarse y lavarse por la Palabra. Si se permite que 
hiciera su obra, la palabra de Dios hará todo lo 
necesario para prepararnos. 

Entre la mayoría de aquellos que leerán esta 
lección, se ha dicho mucho acerca de la novia. Puede 
ser difícil agregar algo a la discusión. Aun así, porque 
es algo de que se debe echar mano por la fe, y porque 
es parte de lo que Dios pone delante como su mejor 
para nosotros, tiene lugar en esta serie. Ahora, hablo a 
aquellos quienes conocen las escrituras acerca de la 
novia. 

11 



¿Cuándo acabará el desposorio? La respuesta 
más simple es, “No todavía.” Parece que, de acuerdo 
al libro de Apocalipsis, la boda del Cordero será 
después que los santos vencedores totales son 
arrebatados en la venida secreta de Cristo; quizás a 
mitad de los siete años profetizados, que abarcarán el 
levantamiento y la caída de la bestia, el derrocamiento 
de la gran ramera, el tiempo de la angustia de Jacob 
(la “gran tribulación”) y la aparición gloriosa de Cristo 
(cuando todo ojo le verá). Puesto que el Señor no lo ha 
revelado, el tiempo preciso de la boda no es una 
cuestión vital para nosotros. El hecho de que “no es 
todavía” es vital. 

Aquellos que conocen las Escrituras acerca de 
la esposa, quizás han oído hablar de ello en términos 
que implican que la intimidad espiritual de este 
matrimonio se está llevando a cabo ahora. Algunos 
han indicado que se nos asegura un lugar en la 
compañía esposa, simplemente por saber de ello; 
aunque no hemos cumplido nuestra carrera aquí. 
¡Cuán triste y cuán extraño! Es triste, porque aquello 
quienes piensan que ya han ganado el premio, cesan 
de correr por ello; o sea, cesan de echar mano. Es 
extraño, porque no hay ninguna esposa todavía, 
excepto en la profecía. Hay sólo la Iglesia, el cuerpo 
de Cristo. 

Hasta que “…han llegado las bodas del 
Cordero…” aquellos que se mueven por la fe 
aprenden de él, le obedecen, le admiran, le sirven, le 
adoran, y esperan su venida. No reclaman ahora los 
derechos, nombre, ni privilegios de un matrimonio que 
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no ha tomado lugar todavía. Nuestro Padre nunca 
asentirá, ni bendecirá tales ideas confusas. Por ahora, 
la fe modestamente echa mano del desposorio y 
descansa calladamente en la promesa de la Palabra. 

Si decimos que entendemos ésto: el matrimonio 
es sólo un cuadro de lo que Dios quiere para nosotros; 
sólo un cuadro y uno incompleto. Hay mucho más 
acerca de su voluntad completa para nosotros. No es 
un cuadro meramente romántico. Se da para que 
podamos ver que esta relación con Cristo será lo más 
cerca posible; para que podamos ver que nos ofrece 
todo lo que tiene y todo lo que él es. Imágenes 
gráficas, tal como se usan en Cantar de los Cantares 
son usadas escasamente en el Antiguo Testamento, y 
nada por Pablo. No son comprendidas prontamente 
por el joven espiritualmente. Además, en cuanto a la 
porción que se ocupa, este tema entero es sólo una 
parte muy pequeña de todo lo que Pablo tiene que 
decir. Qué reflejemos la palabra de Dios, 
comprendiendo su propósito completo. 

Nada de ésto cambia la importancia de lo que 
está en juego. ¡Podemos ganar a Cristo! ¿Corre usted 
para ganar el premio, permitiendo a Cristo estrechar su 
vida (eso es, agrandar sus metas) por su Palabra? 
¿Propone en su corazón que todas las cosas sirvan un 
solo propósito: obtener lo mejor de Dios? No tome el 
amor de Cristo ligeramente. Hay mucho para ganar. 
Mucho, lastimosamente, será perdido por aquellos 
quienes no echan mano de lo mejor de Dios. (1ª 
Corintios 3.15) 
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